¡Me dueles, México!
Oder Yemal Santana

Porque hace casi 500 años fuiste dominado por la fuerza y el temor, a través de las armas y la religión.

Me dueles porque si bien muchos lucharon y se opusieron, muchos más fueron pasivos y lacios frente al agresor. Los propios Mayas, orgullo de México prefirieron pactar con el enemigo, ofreciéndole riquezas y esclavos como garantía. Por otro lado luchas intestinas entre Tlaxcaltecas y Aztecas facilitaron el triunfo del conquistador, quien tuvo de su lado dos grandes armas: Sus rifles y caballos, y por otro las afecciones que atacaron a miles de nativos, cuyas mayores enfermedades, las más virulentas, las vemos reflejadas hoy como cada vez, durante los procesos electorales: El Conformismo y el Complot. 

Escenas como estas se pueden ver al por mayor en el México actual. Como resabio o como simple maldición.
¡Me dueles México! Porque  te manifestaste conforme con que más del 55% de tu población viva en situación de pobreza y un 36% sea extrema en diversas formas. Porque decidiste regresar a ese país de los “científicos”, de Salinas de Gortari, donde no sólo más de la mitad de los mexicanos eran pobres, sino que muchas empresas mexicanas fueron entregadas al extranjero, como los bancos, y con seguridad, muy pronto también el petróleo.
¡Me dueles porque votaste a favor de Elba Esther Gordillo!... el mayor cáncer de la educación. Le entregaste un cheque en blanco para que siga “engordando” sus acaudaladas arcas y optaste por la simulación y el abandono en las escuelas. Pronto se maquillarán las cifras, como en épocas Salinistas y Zedillistas, donde se decía que casi alcanzábamos el cielo y que la educación en México se encontraba a la altura de lo mejor en el mundo. Mientras los niños mexicanos era como ahora mismo, incapaces de realizar una multiplicación de dos cifras sin errar, donde se leían 2 libros al año, mal y sin ningún provecho, y donde al maestro se le arriaba para ir a votar.
¡Me dueles porque abofeteaste a las mujeres, tal y como el candidato que tú encumbraste lo hace cada que quiere con su propia esposa, y sobre el cual pesa la sospecha de la muerte de su anterior pareja. Ese que apenas ganó y ya desprecia el papel de su mujer, estigmatizándola  machistamente al decir:   “Ella a cuidar la casa y yo a México”.
¡Me dueles porque ignoraste a los jóvenes! Ellos te advirtieron del error, tal como en el 68 otros también lo hicieron y vieron como sus padres festejaban el triunfo de uno de los mayores asesinos llamado LUIS ECHEVERRIA. Los vilipendiaste y aborreciste por abrirte los ojos cuando preferías estar ciego. Los llamaste “NINIS, Vagos y violentos,  sólo porque tú no te atreviste a soñar o a arriesgar un céntimo de tu aparente y a lo mucho efímera seguridad, esa seguridad que sólo estado ciego puedes ver, porque los que si ven son quienes miran con ojos de sorpresa desgarradora la bala asesina que les corta la existencia.
¡Me dueles México! Porque creíste en los anunciantes de la tragedia, como otros antes anunciaron la llegada de Quetzalcoatl y con ello minaron el razonamiento y los sentidos. Creíste  en aquellos que no viven tus problemas ni tus penumbras. Hiciste caso de los ricos y manipuladores como Televisa, TV Azteca, Milenio y otros más, que hoy se reparten el derecho a desinformar, manipular, reeducar e idiotizar a la población. 
Me dueles porque una vez más el complot determinó tu presente y marco tu futuro: En él participaron no sólo las televisoras y los empresarios. ¡Participaste tú con tu voto! Fuiste el ejecutor de la consigna, y por eso me dueles, ¡porque siendo inocente fuiste el culpable! Hoy las Televisoras no dicen yo fui, dicen “fue México quien decidió”… ¡Fueron los Mexicanos!

¡Me dueles México! Porque no puedo ser ajeno a ese dolor, también soy México y también me he equivocado. 
